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			Para las chicas que tienen sueños más delicados… 

			¡Vuestra decisión es igual de poderosa!

		

	
		
			[image: Imagen de un pergamino con decoraciones florales titulado: “Élite documentados”. Aparecen 3 escudos: Mundanos, defensivos y ofensivos. Imagen de un recuadro en la parte inferior del pergamino titulado “Élites mundanos documentados”. Portador: percibe y utiliza las habilidades de los que tiene cerca: 1.]

		

	
		
			

			HABILIDADES > 100

			MUNDANOS

			Amplificador: proyección de la voz > 100

			Farol: detección de mentiras > 200

			Híper: sentidos agudizados > 250

			Erudito: intelecto > 100

			Vista: grabación y proyección de vídeo a través de la vista > 100

			
			

			DEFENSIVOS

			Parpadeo: teleportación a cualquier lugar a la vista > 100

			Araña: trepar por las paredes > 225

			Curandero: curación acelerada > 100

			Ilusionista: generación de ilusiones > 100

			Escudo: generación de campo de fuerza purpúreo > 170

			Resplandor: manipulación de la luz > 125

			Transmisor: transmisión de cualidades a los objetos > 100

			Velo: invisibilidad > 130

			OFENSIVOS

			Llamarada: manipulación de las llamas > 200

			Germinador: manipulación de las plantas > 130

			Fornido: fuerza física > 250

			Clonador: creación de clones > 110

			Dual: portar dos habilidades > 100

			Ráfaga: manipulación del aire > 125

			Hidro: manipulación del agua > 150

			Ignición: creación de explosiones > 100

			Coraza: piel de piedra > 125

			Tele: movimiento de objetos con la mente > 100

			Voltio: manipulación de la electricidad > 100

			
			FATALES: 1 DE CADA CLASE

			EN POSESIÓN DEL REY

			Controlador: manipulación de otros: 1

			Leementes: 1

			Silenciador: desactiva las habilidades de otros: 1
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			[image: Prólogo. Adena. Hace cinco años. Imagen floral decorativa.]

			El hombre más grande que he visto jamás viene lanzado detrás de mí.

			También puede que esté exagerando. Mi madre siempre me decía que este don que tengo de una imaginación hiperactiva es una maldición.

			No quiero anunciar que es el hombre más grande que he visto jamás si no lo es de verdad, así que me arriesgo a mirar hacia atrás mientras esquivo las carretas y los adoquines sueltos con unas botas que me engullen los pies. Mi madre me decía que cuando creciera me quedarían bien. Aún estoy esperando.

			No, sin duda es un gigante. Su máscara blanca muestra la mitad inferior del rostro, con lo que le veo las mejillas rojas y una mueca hostil mientras respira jadeante.

			Un mechón de pelo enredado me golpea la cara cuando me vuelvo hacia la calle que se extiende ante mí. Los rizos se me meten en la boca con el viento. Es raro que sople en Saqueo, suele tener sitios más importantes a los que ir. Me aparto el pelo rebelde con una mano, y solo entonces recuerdo por qué estoy huyendo del imperial.

			La miel rezuma entre los dedos, sale del bollo que llevo apretado. Mi primer intento de robo me habría salido bien si no hubiera tropezado con el puesto del que intentaba robar.

			Y, a partir de ahí, las cosas fueron de mal en peor.

			Pedí perdón mil veces por robar antes de dar media vuelta y salir corriendo. Eso atrajo la atención del mercader, luego la del imperial, y enseguida todos los visitantes del mercado callejero eran testigos de la escena que estaba montando.

			No es que al imperial, o al rey al que sirve, le importe demasiado el panecillo que he robado con tanta torpeza. No, lo que quiere es dar ejemplo. El espectáculo que seré en el poste ensangrentado que hay en el centro de Saqueo. A los imperiales les encantan los látigos y a mí me encantan los bollos de miel. Y al final la que hace mal es la niña hambrienta.

			Hombres, mujeres y niños se apartan a mi paso, aunque la mayoría no se inmutan al verme pasar a toda velocidad. Los saqueos son cosa cotidiana en Saqueo. Los comerciantes me insultan cuando me cuelo entre sus carros, y yo pido disculpas a gritos a cualquiera que las quiera aceptar.

			Eso es lo más aterrador que he hecho en mi vida.

			O sea, bueno, cuando intenté confeccionar una falda plisada fue una tarea intimidante, pero la amenaza de una aguja afilada no es nada en comparación con lo que me tiene reservado este imperial.

			Miro el bollo de miel, todo pegajoso, que llevo en la mano.

			«¿Cómo se me ha ocurrido?».

			Pido perdón a gritos a la mujer que tiene que apartarse para esquivarme, pero no creo que la oiga porque queda ahogada por el rugido de sus insultos.

			«Por hambre. Se me ha ocurrido porque tengo hambre».

			Pero no me gusta que me insulten. Estoy segura de que la mayoría de los que me gritan improperios tendrían una opinión muy diferente de mí si las circunstancias fueran otras.

			Giro la cabeza para ver a mi gigantesco perseguidor. Sigue con el rostro congestionado, pero no desiste.

			«Bueno, está claro que no es un rayo».

			Cuando me vuelvo de nuevo, lo que veo es un destello de plata.

			La chica está en mi camino y mira con curiosidad la escena que se le viene encima. Tiene el pelo plateado que le cae en cascada por la espalda. Si salgo entera de esta, me propongo buscar un tejido que tenga esa misma cualidad reluciente.

			
			

			Admiro su cabello hasta que, de pronto, me lo encuentro justo delante. No se ha movido y yo no tengo intención de ir más despacio. Así que, sin pensarlo dos veces, me lanzo contra ella.

			Bueno, en realidad me lanzo a través de ella.

			Entro en fase cuando nuestros cuerpos se encuentran y no siento nada al atravesar su cuerpo hasta el otro lado en medio de la calle. Y no me atrevo a volver la vista atrás hasta que oigo un golpe pesado contra los adoquines, a mi espalda. Diviso el rostro del imperial contra las piedras del suelo, y de pronto veo a la chica que corre detrás de mí.

			—¡No te pares! —me grita.

			Ni se molesta en disimular la sonrisa que le asoma a los labios. A mí solo me sale una carcajada jadeante mientras me concentro en forzar las piernas cansadas para ir más deprisa.

			Seguimos corriendo hasta que tira de mí para meternos en un callejón estrecho, donde pasamos entre los sin techo que hay allí acurrucados.

			—Por aquí —me ordena sin soltarme el brazo.

			Nos escabullimos por varias callejas sombrías hasta que, por fin, nos dejamos caer contra una sucia pared de ladrillo y respiramos jadeantes el aire polvoriento.

			Me examina y la examino.

			Entre nosotras nace algo parecido a un entendimiento. Como si la soledad se hubiera emparejado.

			La chica arquea las cejas al ver el bollo de miel que llevo en la mano.

			—Tu primer robo, ¿eh?

			Sonrío con timidez.

			—¿Tanto se me nota?

			Se encoge de hombros.

			—Para ser una fase ya se te podría dar mejor lo de escapar.

			—Sí —asiento con un suspiro—, eso pensaba yo. Y mira a lo que me ha llevado. —Se hace el silencio durante un momento—. Ah, y, oye, no sé muy bien qué has hecho antes, pero gracias por tu ayuda.

			Me dedica una sonrisa.

			—No ha sido nada. Me he limitado a poner un pie. Si el imperial ha tropezado no es culpa mía.

			Nos echamos a reír. Este breve momento de camaradería es bonito. Una calidez me inunda por dentro con la risa, que es la primera en mucho tiempo. La primera desde lo de mi madre. Le muestro el bollo de miel.

			—¿Lo compartimos?

			Se ríe de nuevo cuando se lo agito bajo la nariz.

			—Sí, seguro, ahora que lo tienes todo sudado.

			—Esto no es nada —digo, y cuesta entenderme con la boca llena—. Sudo más cuando tengo que coser un corsé.

			Me mira, consternada ante tal afirmación.

			—¿Para qué quieres un corsé?

			—Yo, por desgracia, para nada. —Suspiro con melancolía—. Pero las mujeres ricas sí que los quieren.

			Me mira, parpadea y veo que algo se cuece tras esos ojos azules.

			—¿Vendes ropa?

			
			

			Se me van los ojos hacia la camisa sucia que le cae desde los hombros hasta los pantalones remetidos en las botas.

			—Sí, y no te vendría mal a ti. —Le paso la mano por la manga de tela basta que le roza la piel—. Esto no vale para nada.

			—Ahora mismo, mi prioridad es robar comida —gruñe.

			La emoción me sale burbujeante en forma de grito ahogado.

			—¿Tú robas? ¿Sabes robar bien?

			—¿Robar bien? —repite, escéptica.

			—Bueno, lo que acabo de hacer lo he hecho mal. —Asiente de inmediato—. Así que ¿puedes hacer lo que he hecho yo, pero…, no sé cómo decirlo…, bien?

			—Cualquier cosa es mejor —me dice con una sonrisa—. Pero, sí, yo robo bien.

			—¡Perfecto! —digo en tono alegre; le tiendo la mano en la que no llevo la mercancía robada—. Yo soy Adena.

			Me da la mano, aunque me parece que es solo por seguirme la corriente.

			—Yo soy Paedyn.

			—Estupendo, Paedyn. —Arranco la mitad del bollo de miel y se lo ofrezco—. Podemos hacer muy buen equipo.

			Se mete un trozo en la boca.

			—¿En plan de tú coses y yo robo? ¿Y nos repartimos el dinero y la comida?

			—Eso es. —Titubeo un instante—. O sea, si no tienes un lugar mejor que los barrios bajos…

			—Ya no —dice más deprisa de lo que habría sido normal—. Bueno, ¿qué? ¿Somos socias?

			—Somos socias. —Sonrío y la miro de arriba abajo—. Y el primer encargo que recibo es hacerte ropa menos horrorosa que la que llevas.

			Sofoca una risa.

			—Sí, porque eso es prioritario.

			Le doy otro mordisco al bollo de miel y saboreo el dulzor que se me derrite en la lengua.

			—Y tu primer encargo es traerme más de estos.

		

	
		
			[image: Capítulo 1. Makoto. Imagen floral decorativa.]

			Su nombre está en la lista de los muertos.

			Entorno los ojos para protegerme de la luz del sol y examino todos los nombres escritos en el cartel. El de ella está con los otros ocho, subestimado bajo el del príncipe, en la parte superior. Pero, pese a estar en la lista, nuestro futuro ejecutor esquivará con facilidad la muerte que aguarda a los otros participantes. Porque estas Pruebas se diseñaron para élites como él. No para élites como ella.

			Vuelvo a repasar la lista y no reconozco ningún otro nombre. Nunca he sido de los que siguen las noticias para saber qué élites alcanzan suficiente relevancia como para llegar a las Pruebas.

			Un hombro choca contra el mío, y luego noto más empujones. Saqueo es una marea de cuerpos sudorosos y gritos retumbantes de celebración, una razón más para desear estar en cualquier sitio menos en los barrios bajos de Ilya. Me cuesta abrirme camino por la calle abarrotada, llena a rebosar de ignorancia hecha carne. Llena a rebosar de alaridos de ánimo y vítores a los contendientes que han elegido para representar a Saqueo.

			
			

			Paso entre la gente sin hacer caso de sus celebraciones.

			No han hecho nada más que mandar a élites mundanos y defensivos a la muerte.

			Como a ella.

			Pero debería ser yo. Yo debería morir de una manera brutal. Yo debería morir a solas. Yo debería morir.

			Los cánticos en honor de las sextas Pruebas de la Purga me resuenan en los oídos y cada palabra me recuerda lo que he hecho: nada.

			Me he pasado toda la vida escondido a su sombra, ocultándome de la vida. Y ahora a ella la han elegido porque no hizo lo mismo. La gente la conocía, les encantaba su magia callejera de velo. Pero la han sentenciado a muerte y lo han disfrazado de honor. 

			Es una defensiva. Por tanto, ya está muerta.

			Y yo debo encontrarla.

			Tengo las manos sucias de polvo de carbón y las prendas de cuero se me pegan al cuerpo sudoroso como si aún estuviera descargando martillazos contra el acero sobre las brasas. Había estado trabajando toda la noche y seguía haciéndolo cuando la conmoción me sacó del taller.

			Tendría que haber ido a verla la noche anterior. Tendría que haber estado con ella cuando se enteró.

			Y ahora avanzo a empujones por un mar de gente para tratar de encontrarla antes de que sea tarde. Escudriño la calle abarrotada, veo un carruaje que traquetea hacia el final. Se detiene con un chirrido. Los caballos parecen casi tan impacientes como los conductores por salir de los barrios bajos.

			«Sé muy bien cómo se sienten».

			La muchedumbre me empuja hacia delante cuando se precipitan hacia el carruaje, lo rodean como si fuera un billete gratis para salir de este agujero del infierno. De mala gana me dejo llevar y la veo cuando sube.

			Un imperial le indica el peldaño y ella le da las gracias con timidez, como si no la estuviera escoltando hacia la muerte. Típico de Hera. Lo último que veo de ella es el brillante pelo negro cuando las cuatro paredes la engullen en el vientre del carruaje.

			El mundo parece enmudecer, gira más despacio con cada inhalación temblorosa, con cada bocanada de aire que logro meterme en los pulmones.

			No me he podido despedir.

			Me rozo con el pulgar la cicatriz irregular que tengo sobre los labios. La recorro como hice el día en que mi vida se convirtió de verdad en un secreto. El embotamiento que tan bien conozco se apodera de mi cuerpo, me invade con su amargura.

			Estoy a punto de darme media vuelta porque no quiero verla partir hacia la muerte.

			Entonces, un destello de plata me llama la atención.

			Miro las docenas de cabezas que salpican la calle, la veo caminar hacia el carruaje con la melena que me dice todo lo que necesito saber.

			«Así que esta es la famosa Salvadora de Plata».

			La noticia de que salvó al príncipe Kai me ha llegado incluso a mí, lo que demuestra lo mucho que ha corrido por los barrios bajos. Puede que sea un escéptico o puede que sea la única persona que piensa con lógica, pero no me ha convencido el relato de su pelea con un silenciador. Una pelea que ni el futuro ejecutor en persona pudo ganar.

			
			

			Y sé muy bien lo que es estar en el pellejo de Kai.

			La veo subir al carruaje cuando una chica salta y capta mi atención. Los rizos oscuros se le agitan con cada intento de ver por encima de las cabezas de la gente. Alza las manos y las agita en dirección a la Salvadora de Plata. Grita algo que parece muy sentido, una especie de despedida desperdiciada que ella no va a oír.

			Me inclino sobre un par de jovencitas que cantan desafinando con el resto de la calle. Entorno los ojos para tratar de ver el rostro de la chica que no para de saltar. Tiene algo que me suena, como si no fuera la primera vez que gozo de la presencia de su alegría perpetua.

			Pongo los ojos en blanco cuando caigo en la cuenta.

			Sí, sé muy bien quién es. De hecho, creo que forma parte de la creciente lista de motivos para no salir nunca del taller.

			Una vez estaba comprando suministros a un comerciante tan ansioso por hacerse con mi dinero como yo por volver al refugio de mi cobertizo. Me puse el fardo de cuero bajo el brazo y eché a andar con llamativa falta de energía, y entonces la oí pregonar su mercancía en un tono alegre hasta el absurdo.

			Y la vi, sacudiendo los rizos con cada movimiento dinámico de la cabeza, entre una plétora de ropa y describiendo una camisa azul normal con muchas más palabras de las necesarias.

			Puede que le dijera un par de cosas, pero los detalles de la conversación no fueron tan interesantes como para que me molestara en recordarlos.

			Eso fue hace varias semanas, pero no me cabe duda de que la chica que salta y agita las manos como loca en la calle es la misma costurera que vende en la esquina de un callejón.

			Y es una fase. Eso sí lo recuerdo. Bueno, eso y su asombrosa capacidad para no dejar de hablar.

			La veo lanzarle besos a la Salvadora de Plata, tantos que me dispongo a ver cómo se desmaya. Pero no, insiste en hacerme presenciar la entrañable exhibición de su afecto hacia esa chica.

			La sinceridad de cada gesto y grito son innegables. La costurera conoce a la Salvadora de Plata y, a juzgar por su actitud, la conoce bien. Tanto como para hacer cualquier cosa por ella.

			Pienso a toda velocidad, trazo planes. Un plan espantosamente impulsivo empieza a cobrar forma. Es un plan que nunca debería salir de los confines de mi mente, y mucho menos aún ponerse en práctica.

			«Pero podría dar resultado».

			Es lo típico que se piensa antes de que todo se vaya a la mierda.

			Pero, claro, las cosas ya no pueden ponerse peor.
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			Mi única compañía son los retales de tejido.

			Suena mucho más deprimente de lo que es, en serio. Se trata de un periodo temporal de soledad. Cuando Pae regrese de las Pruebas, y me niego a pensar que pueda ser de otra manera, volverá a dormir a mi izquierda sin hacer el menor ruido.

			
			

			Solo con pensarlo me echo hacia un lado para que tenga suficiente espacio. No voy a ocupar su parte, me niego, así que se lo he reservado con montones de mis telas. Es como un memorial, pero no de los deprimentes, para los muertos. Más bien un «te echo de menos y te estoy guardando el sitio».

			Esta noche hay corrientes en el Fuerte, aunque seguro que es porque lo construimos a partir de los objetos más diversos cuando teníamos trece años. Esta repentina necesidad de darle una cara nueva a nuestro hogar me tiene tan obsesionada que no puedo dormir. Pae se merece regresar a un Fuerte fabuloso. Bueno, claro, si gana estas Pruebas, podrá comprar la mitad de los barrios bajos.

			¿No sería increíble que lo lograra? Que consiguiera ganar la competición que busca exhibir el poder de los élites cuando ella carece de poder. Pero, si una vulgar puede lograrlo, esa es Pae. Los engañará a todos con sus habilidades de «mental»; si no me lo hubiera contado, yo aún me creería que su capacidad de observación es un poder.

			Me arrebujo en nuestra manta mientras las posibilidades me dan vueltas por la cabeza. Y asiento para mí misma: la redecoración sorpresa del Fuerte será mi regalo para ella.

			Me he quedado dormida sin darme cuenta, y solo me despierto cuando un rayo de sol me hace cosquillas en la frente. 

			Me doy la vuelta. Los montones de recortes de telas son muy cómodos hasta que los hilos sueltos me hacen estornudar. Cuando se me pasa el ataque de estornudos, me incorporo y me aparto los rizos de la frente. Abro despacio los ojos adormilados, pero enseguida descubro que no hay nadie junto a mí. 

			Salgo titubeante de mi sitio tras el Fuerte, sin saber muy bien qué hacer. Desde hace cinco años, Paedyn solo se ha despertado gracias a mi insistencia de cada mañana, y tal vez una parte de mí ha disfrutado con esa rutina de ser la primera persona que ve. Pero no ha sido tarea fácil. Es testaruda hasta cuando duerme.

			Me pongo de pie con una resolución que preferiría no tener que reunir en este momento. Me cambio la camisa que me viene grande por otra que también y me intento pasar los dedos entre los rizos alborotados tras una noche de dar vueltas y más vueltas. No tardo en desistir, como todos los días. A estas alturas ya es parte de la rutina.

			Me hago una coleta desaliñada en la nuca, agarro un montón de ropa y atravieso en fase la barrera que es el Fuerte.

			La luz del sol baña los tejados de las viejas tiendas cuando avanzo por Saqueo, y los rayos bajan por las paredes para acariciar el pavimento. Al verlo, sonrío y saludo en silencio a la brillante estrella. Siempre hemos estado muy unidas, de una manera que no sé explicar.

			Paso junto a varios comerciantes que ya están preparando sus carretas para las ventas del día y sonrío a los pocos que lo valoran.

			Rutina. Otra vez.

			Casi he llegado a mi esquina cuando percibo el olor de los bollos recién hechos. Mi estómago protesta de manera estrepitosa ante el aroma y gruñe por la falta de comida. Y, por lo visto, mis pies lo oyen. Me llevan hacia la fuente del olor mientras estrecho contra mí el fardo de prendas.

			Así llego ante el carro del vendedor, abarrotado de bollos de miel. El hombre me saluda con un gesto seco y sonrío con dulzura, como si no estuviera planeando nada ilegal. Pero es como si hubieran diseñado la tentación a mi medida. El estómago me insiste, las manos me pican de ganas de coger uno de esos panecillos glaseados.

			
			

			Nunca se me ha dado bien robar y por eso lo he dejado en manos de Pae. Pero ahora estoy sola, sola con el hambre y sin la voz de la razón. Es una combinación peligrosa, y el estómago vacío está devorando todo atisbo de racionalidad.

			Así que, cuando el comerciante se da la vuelta, la historia se repite.

			Robo un bollo de miel.

			El jarabe dulce me corre por los dedos como la encarnación de un déjà vu. Miro cómo me brilla en la mano al tiempo que trato de meterme el fardo de ropa bajo un solo brazo. Me doy la vuelta muy despacio y susurro una disculpa al hombre, que parece amable, y me alejo de su tenderete.

			Y entonces es cuando se me cae del fardo la falda verde plisada, la que me ha llevado horas de trabajo. Me doy la vuelta y me inclino para recogerla antes de que el comerciante se dé cuenta y…

			—¡Eh, niña! ¿Tienes dinero para pagar eso?

			Echo a correr.

			No soy una persona mala que robe y luego huya para evitar las consecuencias. No es que Pae sea una persona mala, claro. No, es que yo no estoy hecha para esto. Mi conciencia no aprueba esta clase de acciones.

			—¡Lo siento! —grito mientras corro calle abajo—. ¡Seguro que está buenísimo y bien vale el dinero que no tengo!

			Paso entre la gente y el fardo de ropa se me empieza a resbalar con cada zancada. Veo rostros borrosos al pasar, uno de ellos cubierto en parte por una máscara blanca.

			«Genial. Ahora he atraído la atención de un imperial».

			Igual que hace cinco años y por exactamente el mismo crimen.

			La repetición de mi estupidez casi me hace reír. Solo que esta vez no vendrá Paedyn para salvarme y no tengo más remedio que seguir corriendo sola para tratar de escapar del crimen.

			El imperial me está persiguiendo, me grita para que deje de correr. Hago un esfuerzo para no escuchar las amenazas y paso corriendo junto al callejón donde está nuestro Fuerte. El dolor que siento al tirar dentro las prendas es casi físico.

			—¡Volveré a por vosotras! —las tranquilizo, y cierro los ojos para no ver cómo mis queridas obras caen sobre los adoquines sucios.

			Ya con las manos libres, corro por la calle sin dejar de reprocharme lo que he hecho, cosa que no me impide dar unos cuantos bocados al bollo como si tratara de reducir el volumen de la prueba incriminadora.

			Atravieso varias calles, atajo por callejones mientras trato de no atragantarme con la mercancía robada. El imperial me sigue pisando los talones cuando doblo una esquina y…

			Unos brazos largos me rodean el cuerpo y me atraen hacia otro, desconocido. Trato de debatirme, pero es inútil porque el tamaño de la persona que tengo detrás es muy superior. Estoy a punto de gritar para pedir ayuda a cualquiera que me oiga cuando una mano me cubre la boca. Huele a ese hollín que hace que te pique la nariz.

			Tira de mí hacia atrás, más y más, hasta que mi captor choca contra la pared y…

			… y entra en fase para atravesarla, con lo que me obliga a hacer lo mismo.

			Doy un traspié al otro lado del ladrillo, se me enredan los pies. Un brazo musculoso me levanta antes de que llegue al suelo y me dé de bruces contra él. La mano grande me sigue cubriendo la nariz y la boca. Forcejeo para liberarme y escupir todas las palabras que me ha ahogado.

			
			

			Entonces es cuando estornudo contra la palma de esa mano.

			—¡Joder!

			Vuelvo a tener los pies en el suelo y me veo apartada de golpe del propietario de esa voz grave. Aún me pica la nariz por el polvo que le cubría la mano. Respiro hondo antes de volverme hacia él y trato de organizar los pensamientos, controlar las emociones.

			Pero no hago ninguna de las dos cosas, porque el susurro ronco me sale nada más darme la vuelta.

			—¿Tú también eres fase?

			Si me quedaba algún pensamiento racional, se esfuma en cuanto lo veo.

			Dios existe, y este hombre es la prueba de que tiene favoritos.

			Es arrebatador de la misma manera que debe de serlo una puñalada, tan atractivo que duele. Y, como la hoja de un puñal, todo en él es afilado y frío.

			Y, de pronto, siento una extraña familiaridad nada más verlo.

			Miro hacia arriba y clavo los ojos en los suyos, tan oscuros, antes de bajar por los pómulos marcados. Sigo la forma de los labios y luego la cicatriz que los corta. Todo lo que queda por debajo de la cara está envuelto en ropas gruesas, parte de ellas de cuero, pero salta a la vista que es muy alto y fuerte. Lleva las mangas oscuras enrolladas por encima del hombro, lo que deja a la vista los brazos musculosos cubiertos del polvo negro que me ha hecho…

			—¡Me has estornudado en la mano!

			Tiene el brazo extendido y se mira la palma de la mano con incredulidad.

			—Bueno… —Busco las palabras con el cuerpo entero—. Tu mano me ha hecho estornudar.

			—¿En serio? No me había dado cuenta —dice con una nota dura de sarcasmo al tiempo que se limpia la palma contra los pantalones.

			El tono de voz hace que me tense, pero recuerdo que yo tampoco he causado una excelente primera impresión y me obligo a sonreír con la esperanza de que me devuelva el gesto.

			—Bueeeno —digo—, ¿eres fase?

			Se pasa por el pelo oscuro los dedos de la mano que no le he pringado con el estornudo. Lo lleva con raya, revuelto y tan largo que se lo recoge en parte con una cinta. Pero, cuando se aparta los mechones de la cara, veo que tiene uno plateado entre las ondas negras.

			Casi se me para el corazón al verlo, y me recuerda a Pae.

			—¿No te ha quedado claro con lo de atravesar la pared? —se limita a preguntar, y por fin me mira a los ojos.

			No creo que me vaya a sonreír a corto plazo. O que me vaya a dedicar una palabra amable. Pero eso no impide que lo siga intentando.

			—No, perdona, es que nunca había conocido a otro fase. —Sonrío a pesar de su expresión rígida—. Bueno, sí, claro, sabía que había otros. No soy tan especial como para ser la única. Pero…

			—Oye, por increíblemente interesante que sea eso que a lo mejor terminas de decir algún día, tenemos cosas que hacer. —Me dedica un gesto solemne junto con lo que con probabilidad considera una mirada amable—. Así que te dejo hacer una pregunta más antes de ir al grano.

			Lo miro, desconcertada.

			—¿Lo dices en serio? 

			Arqueo las cejas.

			—¿Seguro que eso es lo que quieres preguntar?

			—¿Qué…, qué cosas tenemos que hacer? —consigo farfullar—. ¿Qué está pasando?

			—Eso son dos preguntas. Elige la que más te interese.

			
			

			Nos miramos.

			No soy Paedyn y no me quiero ni imaginar lo que habría hecho ella en un momento así, pero seguro que habría implicado el uso del puñal. Yo, en cambio, elijo un enfoque menos violento. Tal vez pueda fastidiarlo hasta que me deje en paz.

			Respiro hondo y fuerzo una sonrisa.

			—De acuerdo —digo con toda amabilidad—. ¿Te importa meter la mano en la pared? Siempre he querido ver a otra persona hacerlo.

			Se frota la cara.

			—La verdad, no sé ni por qué me sorprendo.

			Me quedo mirando mientras va hacia los ladrillos y mete la mano.

			—Ay, no, espera. —Dejo escapar una risita que es todo inocencia, y se vuelve sin prisa hacia mí—. Esa pared no. No. Quería que metieras la mano por aquella.

			Señalo los ladrillos que tiene enfrente, lo que me granjea una sonrisa sarcástica por parte del desconocido al que no sé si quiero volver a ver en la vida. Cuando llega a la pared señalada se vuelve y arquea las cejas.

			—¿Tienes preferencia por una mano? ¿La que me has pringado con tu estornudo, tal vez?

			—No, qué va, qué tontería —digo con una risita.

			Mete la mano izquierda en la pared.

			—Me lo he pensado mejor, la derecha.

			Se vuelve hacia mí, rígido, sin disimular el fastidio infinito.

			—¿Alguna petición más? ¿Quieres que meta también la cabeza? ¿O un pie?

			Niego con la cabeza y puede que mi sonrisa sea un poco demasiado amplia.

			—¡No, no!

			Se vuelve hacia la pared. Pasan varios segundos en los que se limita a aguardar. Al final, me mira y parece decidir que puede seguir adelante, y mete la mano en la pared. Veo cómo desaparece hacia el otro lado y no puedo contener una sonrisa ante lo familiar que me resulta. Es extraño, pero es reconfortante ver a alguien con el mismo poder en las venas. Por desagradable y grosero que sea ese alguien.

			Saca la mano de la pared y me mira con hastío.

			—¿Contenta?

			Me cruzo de brazos para tratar de parecer intimidante.

			—¿Y si no lo estoy?

			—Siento decirte que la vida está llena de decepciones. —Vuelve hasta donde estoy y su voz sigue átona—. Ya es hora de que te diga por qué te he salvado el pellejo.

			Me lo quedo mirando.

			—Sí, eso me preguntaba yo. Porque tengo la impresión de que no ha sido por pura generosidad.

			—Evidentemente. —Se cruza los brazos sucios sobre el pecho cubierto por ropas de cuero—. Y ya que hablamos de eso, ¿por qué demonios no entraste en fase para cruzar algún edificio y despistar al imperial?

			De pronto, siento la necesidad de defenderme y levanto la cabeza.

			—Es que… Bueno, es que nunca se sabe qué te vas a encontrar al otro lado.

			En ese momento me distrae el entorno envuelto en sombras, como si lo viera por primera vez. Estamos en un edificio semiderruido, desierto a excepción de nosotros y de cualquier otro ser que se haya colado.

			
			

			Me mira durante unos segundos largos, tensos.

			—Qué raro.

			Noto que me mira de arriba abajo y casi prefiero no saber qué ve. El sudor que me perla la frente, seguro, o los mechones de pelo que se me han escapado de la coleta desaliñada. Me seco la mano pegajosa en los pantalones. De pronto, me avergüenzo de la miel que todavía llevo en la palma.

			Cuando por fin aparta la vista, me habla con un tono de voz que de repente suena serio.

			—Vale, es que…, es que necesito tu ayuda.

			Solo le falta poner los ojos en banco cuando me ve sonreír de oreja a oreja.

			—Perdona, ¿te importa repetirlo? —le pido con tono amable al tiempo que me pongo una mano junto a la oreja para oír mejor.

			Otra vez me dedica ese gesto de falsa comprensión.

			—No, cielo, lo siento, has agotado tu dosis de peticiones. —Respira hondo y pasea por la estancia, distraído—. Eres costurera, ¿no?

			—¿Cómo sabes que…? —Me interrumpo en seco y se me para el corazón. Lo miro fijamente y de pronto sus rasgos me resultan de una familiaridad innegable. Lanzo una exclamación que lo coge por sorpresa y hace que se lleve una mano al pecho—. ¡Eh! ¡Yo te conozco!

			Aparta la mirada con gesto culpable.

			—Sabía que me sonabas de algo —sigo al tiempo que le clavo un dedo acusador en el pecho—. ¡Eres el que me gritó en la calle!

			Se encoge de hombros, nervioso, y se rasca el pelo revuelto.

			—Prefiero considerar que fue una crítica constructiva, pero entiendo que te pareciera…

			—¡Criticaste mi blusa favorita!

			—Y lo mantengo. Debería haber sido…

			—Roja —mascullo con los dientes apretados—. Sí, ya me acuerdo.

			Por su cara, está a punto de echarse a reír.

			—Bueno, ¿la has vendido ya?

			Soy incapaz de mirarlo a los ojos.

			—No —gruño—. La clienta estaba de acuerdo contigo.

			Cierra los ojos como si luchara en una batalla interna que lo hace resoplar.

			—Qué mala suerte para ti que tuviera buen gusto.

			Aprieto más los dientes, frustrada. Hasta el momento, este hombre me resulta insufrible. Nunca había conocido a nadie tan frío y condescendiente. Su capacidad para irritarme incluso a mí es impresionante.

			La sola idea hace que apriete los dientes y me marque un nuevo objetivo. Juro que de ahora en adelante no le daré la satisfacción de fastidiarme.

			Por eso elijo aterrorizarlo con una amplia sonrisa.

			—Bueno, ¿para qué necesitas mi ayuda?

			Tarda un momento en recuperarse tras mi repentino cambio de humor.

			—A ver. —Suspira—. Han metido en las Pruebas a una persona muy importante para mí. —Me mira a los ojos—. Sé que lo entiendes.

			—¿Cómo lo…? —empiezo, y frunzo el ceño, confusa—. ¿Cómo lo sabes?

			—Estaba en la calle cuando el carruaje se llevó a los contendientes al castillo. —Carraspea para aclararse la garganta—. Vi subir a Hera, y detrás de ella a la Salvadora de Plata. Y luego te vi a ti, dando saltos y agitando la mano como si lo fuera todo para ti.

			
			

			—Porque lo es —susurro.

			—Pues no sé tú, pero yo no tuve ocasión de decirle adiós a mi todo. —Escupe las palabras como si le supieran amargas—. Hera no va a sobrevivir a las Pruebas. Por eso necesito tu ayuda.

			Combino una mirada compasiva con un movimiento negativo de la cabeza.

			—¿Qué puedo hacer?

			Da un paso hacia mí que devora la distancia que nos separa.

			—Tengo que entrar en el castillo y verla por última vez. Necesito darle una cosa. —Las palabras le salen entrecortadas, apremiantes—. Ya sé que parece una locura, pero si consigues hacerme pasar por un imperial puedo entrar en fase por la pared y recorrer el castillo sin que me atrapen.

			La sorpresa ahoga el resto de las emociones y me quedo boquiabierta.

			—¿Quieres que te disfrace de imperial?

			—¿Se te ocurre alguna idea mejor? —replica.

			No tardo nada en llegar a la conclusión de que no, no se me ocurre nada mejor. Me pongo en jarras y lo miro con testarudez.

			—¿Y por qué te voy a ayudar? No es que me hayas causado una excelente primera impresión. —Me detengo un instante—. Ninguna de las dos veces que nos hemos visto.

			—Cuesta acostumbrarse a mi encanto. —Suspira y se lleva el pulgar a la cicatriz que le parte los labios—. Pero te aseguro que esto puede ser beneficioso para los dos.

			Frunzo el ceño.

			—¿En qué sentido?

			—Para empezar, salta a la vista que necesitas… ayuda. —Estoy a punto de protestar, pero alza una mano llena de hollín que me detiene en seco—. Mejor no te recuerdo cómo ha ido tu intento de robo de hace un momento, ¿vale? —Chasquea la lengua y sacude la cabeza en gesto de desaprobación—. Te puedo conseguir comida. Agua. Materiales. Lo que quieras.

			Es tentador, muy tentador. Bien sabe la plaga que no duraré mucho sin Paedyn que robe para darme de comer. Cambio de postura, incómoda.

			—¿Y qué más?

			Agacha la cabeza y me mira con ojos penetrantes.

			—La oportunidad de ver a tu mejor amiga una vez más antes de que sea demasiado tarde.
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